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PROMOTORES: MOVIMIENTO CIUDADANO, PARTIDO DEL TRABAJO, PARTIDO DE LA REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA Y MOVIMIENTO CIUDADANO, RESPECTIVAMENTE


MINISTRA MARGARITA BEATRIZ LUNA RAMOS
SECRETARIO ALFREDO VILLEDA AYALA	 

Para facilitar la discusión del presente asunto, me permito someter a la consideración del Tribunal Pleno una propuesta alterna del considerando Vigésimo primero del asunto citado al rubro, en la cual se cambian diametralmente las consideraciones y sentido.

CONSIDERANDO ALTERNO

VIGÉSIMO PRIMERO. Constitucionalidad de la fórmula de asignación de un diputado local de representación proporcional, a los partidos que alcancen un 3% de la votación válida emitida. En este considerando se analizarán los artículos 28, párrafo 2, incisos a) y b); de la Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales; y 9, párrafo 1, inciso c); de la Ley General de Partidos Políticos, cuyo texto es el siguiente (para mejor comprensión del tema se transcriben íntegramente ambos preceptos):

LEY GENERAL DE INSTITUCIONES Y PROCEDIMIENTOS ELECTORALES

“Artículo 28.


1. El número de representantes en las legislaturas de los Estados será proporcional al de habitantes de cada uno; pero, en todo caso, no podrá ser menor de siete diputados en los Estados cuya población no llegue a 400 mil habitantes; de nueve, en aquéllos cuya población exceda de este número y no llegue a 800 mil habitantes, y de once en los Estados cuya población sea superior a esta última cifra.


2. En ningún caso, un partido político podrá contar con un número de diputados por ambos principios que representen un porcentaje del total de la legislatura que exceda en ocho puntos su porcentaje de votación emitida. Esta base no se aplicará al partido político que por sus triunfos en distritos uninominales obtenga un porcentaje de curules del total de la legislatura, superior a la suma del porcentaje de su votación emitida más el ocho por ciento. Para reconocer y garantizar la representación y pluralidad de las fuerzas políticas que contiendan en la entidad federativa, la asignación de diputados locales de representación proporcional se realizará conforme a lo siguiente:


a) Al partido político que obtenga en las respectivas elecciones el tres por ciento de la votación válida emitida, se le asignará una curul por el principio de representación proporcional, independientemente de los triunfos de mayoría que hubiese obtenido, y


b) Realizada la distribución anterior, se procederá a asignar el resto de las diputaciones de representación proporcional conforme a la fórmula establecida en las leyes locales.


c) En la integración de la legislatura, el porcentaje de representación de un partido político no podrá ser menor al porcentaje de votación que hubiere recibido menos ocho puntos porcentuales. En todo caso, la fórmula establecerá las reglas para la deducción del número de diputados de representación proporcional que sean necesarios para asignar diputados a los partidos políticos que se encuentren en ese supuesto, de mayor o menor subrepresentación. Esta fórmula se aplicará una vez que le sea asignado un diputado por la vía de representación proporcional a los partidos políticos que hayan obtenido el porcentaje de votación mínima para conservar el registro de conformidad a la normatividad electoral.”

LEY GENERAL DE PARTIDOS POLÍTICOS

“Artículo 9.
1. Corresponden a los Organismos Públicos Locales, las atribuciones siguientes:


a) Reconocer los derechos y el acceso a las prerrogativas de los partidos políticos locales y los candidatos a cargos de elección popular en las entidades federativas;

b) Registrar los partidos políticos locales;


c) Verificar que la Legislatura de la entidad federativa se integre con diputados electos, según los principios de mayoría relativa y de representación proporcional, en los términos que señalen sus leyes. En ningún caso, un partido político podrá contar con un número de diputados por ambos principios que representen un porcentaje del total de la Legislatura que exceda en ocho puntos su porcentaje de votación emitida. Esta norma no se aplicará al partido político que por sus triunfos en distritos uninominales obtenga un porcentaje de curules del total de la Legislatura, superior a la suma del porcentaje de su votación emitida más el ocho por ciento. Para reconocer y garantizar la representación y pluralidad de las fuerzas políticas que contiendan en la entidad federativa, la asignación de diputados locales y diputados a la Asamblea Legislativa del Distrito Federal de representación proporcional, se realizará conforme a lo siguiente:


I. Al partido político que obtenga en las respectivas elecciones el tres por ciento de la votación válida emitida, se le asignará una curul por el principio de representación proporcional, independientemente de los triunfos de mayoría que hubiese obtenido;


II. Realizada la distribución anterior, se procederá a asignar el resto de las diputaciones de representación proporcional conforme a la fórmula establecida en las leyes locales, y


III. En la integración de la Legislatura, el porcentaje de representación de un partido político no podrá ser menor al porcentaje de votación que hubiere recibido menos ocho puntos porcentuales. En todo caso, la fórmula establecerá las reglas para la deducción del número de diputados de representación proporcional que sean necesarios para asignar diputados a los partidos políticos que se encuentren en ese supuesto, de mayor o menor subrepresentación. Esta fórmula se aplicará una vez que le sea asignado un diputado por la vía de representación proporcional a los partidos políticos que hayan obtenido el porcentaje de votación mínima para conservar el registro de conformidad a la normatividad electoral.

d) Las demás que establezca la Constitución y esta Ley.”

	El Partido del Trabajo y el Partido de la Revolución Democrática en su respectivo cuarto concepto de invalidez, esencialmente argumentan que las normas reclamadas son inconstitucionales en cuanto establecen que “Al partido político que obtenga en las respectivas elecciones el tres por ciento de la votación válida emitida, se le asignará una curul por el principio de representación proporcional, independientemente de los triunfos de mayoría que hubiese obtenido.”;  porque:

· Se invade la esfera de atribuciones de las entidades federativas, ya que la Constitución Federal en ningún momento autorizó que la legislación general en materia electoral fuera la que estableciera algún mecanismo para la asignación de diputaciones de representación proporcional local.

· La Constitución Federal estableció un umbral del 3% del total de la votación válida emitida, para que los partidos políticos nacionales conserven su registro, pero en ningún momento dispuso que ese mismo porcentaje fuera el suficiente para la obtención de una diputación de representación proporcional a nivel local, sino que exclusivamente así lo ordenó para la integración de la Cámara de Diputados, en términos de la fracción II del artículo 54 de la Norma fundamental que al efecto establece: “Todo partido político que alcance por lo menos el tres por ciento del total de la votación válida emitida para las listas regionales de las circunscripciones plurinominales, tendrá derecho a que le sean atribuidos diputados según el principio de representación proporcional;”.

	Son infundados los anteriores argumentos, ya que el párrafo tercero de la fracción II del artículo 116 de la Constitución Federal solamente dejó en manos del legislador local establecer el número de diputados de mayoría relativa y de representación proporcional que conformarían las legislaturas de los Estados, lo cual implica que la legislación general del Congreso de la Unión válidamente está autorizada para pormenorizar, en los términos que estime conveniente, todos los aspectos relativos de las fórmulas de asignación de estos últimos diputados, y de las cuales expresamente no se hizo cargo dicho precepto constitucional que dispuso lo siguiente:

CONSTITUCIÓN FEDERAL
(REFORMADO, D.O.F. 17 DE MARZO DE 1987)
“Art. 116. El poder público de los estados se dividirá, para su ejercicio, en Ejecutivo, Legislativo y Judicial, y no podrán reunirse dos o más de estos poderes en una sola persona o corporación, ni depositarse el legislativo en un solo individuo.

Los poderes de los Estados se organizarán conforme a la Constitución de cada uno de ellos, con sujeción a las siguientes normas:

[...]

II…

[...]

(REFORMADO, D.O.F. 10 DE FEBRERO DE 2014)
Las legislaturas de los Estados se integrarán con diputados electos, según los principios de mayoría relativa y de representación proporcional, en los términos que señalen sus leyes. En ningún caso, un partido político podrá contar con un número de diputados por ambos principios que representen un porcentaje del total de la legislatura que exceda en ocho puntos su porcentaje de votación emitida. Esta base no se aplicará al partido político que por sus triunfos en distritos uninominales obtenga un porcentaje de curules del total de la legislatura, superior a la suma del porcentaje de su votación emitida más el ocho por ciento. Asimismo, en la integración de la legislatura, el porcentaje de representación de un partido político no podrá ser menor al porcentaje de votación que hubiere recibido menos ocho puntos porcentuales.

[...]."

	Ahora, los partidos políticos sostienen, por un lado, que las leyes generales electorales no pueden establecer disposiciones relacionadas con el ámbito local que no estén expresamente previstas para los Estados en la Constitución Federal; y por otro, que ésta última reservó en favor de las entidades federativas la atribución para diseñar las fórmulas de asignación de diputados de representación proporcional que mejor convenga.

	Ambas afirmaciones son infundadas, pues en primer término, el artículo 73, fracción XXXIX-U, estableció que el Congreso de la Unión tiene facultades “Para expedir las leyes generales que distribuyan competencias entre la Federación y las entidades federativas en materias de partidos políticos; organismos electorales, y procesos electorales, conforme a las bases previstas en esta Constitución.”; y esto es precisamente lo que se hizo en el artículo 9, párrafo 1, inciso c); de la Ley General de Partidos Políticos, en el cual se estableció que corresponde a los organismos públicos locales, la atribución de verificar la observancia de las reglas de asignación previstas en el párrafo tercero de la fracción II del artículo 116 constitucional y, adicionalmente, cumplir con dos reglas, una en el sentido de que “Al partido político que obtenga en las respectivas elecciones el tres por ciento de la votación válida emitida, se le asignará una curul por el principio de representación proporcional, independientemente de los triunfos de mayoría que hubiese obtenido;” y otra para que una vez “Realizada la distribución anterior, se procederá a asignar el resto de las diputaciones de representación proporcional conforme a la fórmula establecida en las leyes locales.”; con lo cual se dejó en libertad a las legislaturas de los Estados para continuar con el mecanismo de reparto de curules que estimen adecuado, cumpliéndose con los fines de las leyes generales de distribuir las competencias entre los distintos órdenes de gobierno.

	Además, no es verdad que en el párrafo tercero de la fracción II del artículo 116 de la Constitución Federal se hubiese reservado en favor de los Estados la facultad para establecer la fórmula de asignación de diputados de representación proporcional, ya que el primer enunciado de dicho precepto únicamente establece que “Las legislaturas de los Estados se integrarán con diputados electos, según los principios de mayoría relativa y de representación proporcional, en los términos que señalen sus leyes.”; disposición que solo quiere decir que los Estados conservan la atribución para ampliar o reducir el número de legisladores locales, y determinar el número de ellos por cada principio, pero no la de configurar en exclusiva los valores porcentuales de votos que deben servir para la distribución de los escaños plurinominales.

	En efecto, de esta norma se advierte que sólo existe disposición constitucional expresa en el sentido de que son las leyes de las entidades federativas las que deberán establecer el número de diputados de mayoría relativa y de representación proporcional que deberán integrar su legislatura, pero en ningún momento se previó otorgarles competencia para establecer alguna modalidad específica en el diseño de sus fórmulas de asignación para el reparto de las curules plurinominales, por lo que es al Congreso de la Unión a quien compete dar las reglas para distribuir este mecanismo, quien para ello estimó congruente con las directrices constitucionales trazadas para evitar la representatividad partidista excesiva, o para no caer en el vicio que implica su extremo opuesto, garantizar a todos los partidos que participan en las elección estatales una presencia mínima en el Congreso local, cuando alcancen el porcentaje de votos que les permitió seguir existiendo y sin rebasar los topes respectivos, dejando a las legislaturas de los Estados determinar cuáles serían los pasos a seguir para continuar asignando las restantes diputaciones de representación proporcional.

	En otras palabras, en la Constitución Federal no solo nunca se les confirió a las legislaturas locales alguna atribución en el sentido que pretenden los partidos políticos, sino que el Constituyente Permanente estableció ciertas reglas que deberían respetarse en las fórmulas como límites a la sobrerrepresentación o subrepresentación, y que fueron las siguientes:

· Ningún partido tendrá un número de diputados por ambos principios que representen un porcentaje del total de la legislatura que exceda en 8 puntos su porcentaje de votación emitida. 

· La base anterior no se aplicará al partido que por sus triunfos en distritos uninominales obtenga un porcentaje de curules del total de la legislatura, superior a la suma del porcentaje de su votación emitida más el 8%. 

· En la integración de la legislatura, el porcentaje de representación de un partido no podrá ser menor al porcentaje de votación que hubiere recibido menos 8 puntos porcentuales.

	Consecuentemente, como el párrafo tercero de la fracción II del artículo 116 de la Constitución Federal, solamente faculta a las legislaturas locales para fijar el número de integrantes de sus Congresos estatales, y además, estableció las bases generales para la asignación de los diputados de representación proporcional de los Estados, debe concluirse que no hay inconveniente para que las leyes generales electorales que emitió el Congreso de la Unión complementen dicho sistema hasta el grado que estimen conveniente, y en concreto, para que asignen un diputado por la vía de representación proporcional a los partidos políticos que hayan obtenido el porcentaje de votación mínima para conservar el registro, respetando los respectivos topes de fuente constitucional, pues con ello solamente añaden una base más para garantizar que los partidos que alcancen a conservar su registro obtengan por esta vía, y hasta los límites constitucionalmente marcados, al menos un diputado que proporcionalmente los represente en la legislatura, a la cual todavía le queda reservada la atribución de dar las reglas para complementar este  sistema de reparto, cuyo punto de partida lo dispuso la Ley General de Partidos Políticos en el reclamado artículo 9, párrafo 1, inciso c); pero sin llegar a conformarlo en su integridad.

	Antes de pasar al siguiente considerando, debe puntualizarse que no es el caso de examinar las violaciones también alegadas a diversos instrumentos internacionales en materia de protección de los derechos humanos, toda vez que no se advierte que pudieran alterar la conclusión alcanzada por no contener disposiciones en este caso que maximicen los constitucionalmente establecidos en el orden jurídico interno.

Atentamente

Ministra Margarita Beatriz Luna Ramos
1º septiembre 2014
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